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En julio de 1963, Héctor Ricar­
do García creó Crónica, un diario que 
nació como vespertino, y que poco 
tiempo después lanzó su edición 
matutina. Desde el principio presen­
tó un estilo -que mantiene hasta el 
presente- caracterizado por grandes 
titulares, mucha fotografía, teatra­
lidad en los títulos policiales, gran 
cobertura deportiva y de hechos 
dramáticos, así como también un 
particular tratamiento del mundo del 
espectáculo.

Se lo asocia al periodismo a- 
marillista o sensacionalista por la 
forma en que cubre los accidentes, 
las catástrofes y los temas relacio­
nados con violencia, muerte y sexo. 
La gente que lo consume sabe per­
fectamente qué va a encontrar 
cuando compra Crónica en cual­
quiera de sus ediciones.

Según recuerda el propio 
García en el libro Paren las rotati­
vas, de Carlos Ulanovksy, la cober­
tura del crimen de la joven Norma 
Penjerek y la publicación de las 
respuestas de un concurso orga­
nizado por una gaseosa ayuda­
ron al crecimiento de la populari­
dad del diario.

Los avances tecnológicos hicie­
ron que este medio, de formato ta­
bloide, que siempre tuvo sus pági­
nas en blanco y negro, ahora se 
presente con algunas a color. Lo que 
no pudo lograr la tecnología es que 
García decida crear la página web 
del diario. No parece todavía nece­
sario, aunque sí resulta coherente 
con el público al que va dirigido, en 

su mayoría sin acceso a internet.
Una característica de Crónica 

es que cuenta con tres ediciones 
diarias: la primera, la quinta y la 
sexta. La tirada matutina es de 114 
mil ejemplares aproximadamente 
y las otras, de 20 mil. De ahí el 
slogan: el diario más leído.

La historia del periódico va de 
la mano de su dueño. Héctor Ricar­
do García, periodista y fotógrafo, 
inició su aventura en los medios de 
comunicación lanzando la revista 
Así es Boca, que fue su primer acier­
to. De ahí en más, su carrera em­
presarial fue en ascenso. En el 
'55 editó Así, con tres ediciones; 
y en el '63 fundó Crónica, con el 
tiempo, único diario con tres edi­
ciones en el país. En el '65 com­
pró Radio Colonia y en el '70, con 
Canal 11 en su poder, se convirtió 
en el primer dueño de un mul- 
timedio.

Luego vendrían Canal 2 (Tele­
dos), el complejo Estrellas Produc­
ciones (donde es usual encontrar­
lo todos los días a partir de las tres 
de la tarde, pero sin conceder en­
trevistas) y, desde 1994, impo­
ne su estilo en la televisión por 
cable con Crónica TV, merecedor 
de varios premios "Martín Fierro" 
en forma consecutiva.

Fiel a sus lectores

El diario Crónica es el único 
medio que prefiere levantar una 
pauta publicitaria antes que dejar 
de lado una denuncia periodística.
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Crónica no tiene comentario edi­
torial firmado pues sus lectores 
saben que el editorial del diario 
son sus títulos. Incluir alguna 
"mala palabra" es una de las li­
cencias que se permiten porque, 
después de todo, "es lo que pide 
la gente". Y Crónica, se sabe, está 
"firme junto al pueblo".

Esa, al menos, es la prome­
sa cotidiana de cada portada del 
diario, y una convicción para Fer­
nando Capotondo, Jefe de Re­
dacción de la 6a edición de Cró­
nica, que trabaja en la empresa 
desde 1988. Fue aspirante, cro­
nista, redactor, prosecretario de 
redacción, secretario de redac­
ción y director de la revista Así.

Licenciado en Periodismo y Co­
municación Social -egresado de la 
Universidad del Salvador-, Capo­
tondo cuenta con una vasta trayec­
toria en el periodismo gráfico. Em­
pezó ad honorem en la agencia Télam 
(salía del colegio secundario y se iba 
a escribir) y trabajó en publicacio­
nes económicas, en las revistas So­
mos, Nueva, Ahora, tuvo un paso por 
la publicidad (en la agencia J. Walter 
Thompson) y editó junto a Roberto 
Vacca la versión gráfica de Historias 
de la Argentina Secreta.

Desde su experiencia y a partir 
de las características editoriales de 
Crónica, Capotondo presenta unas 
cuantas definiciones sobre el rol del 
periodista en la elección de los te­
mas y aún en su publicación. Se tra­
ta de una rutina que apunta a un lec­
tor fiel, y los temas son fieles a los 
lectores. Esa forma de complicidad 
convierte a cada periodista en un in­
formador que toma parte en cada 
cuestión de interés. No se trata del 
periodista "objetivo" que recomen­
daban las teorías tradicionales. Ahí, 
quizás, está la clave de su perma­
nencia y el secreto de una ética dis­
cutible, pero perfectamente explíci­
ta.

Mientras los principales diarios 
argentinos se esfuerzan por publi­
car cuestiones relacionadas a la ad­
ministración pública, al estado de la 
economía y de los grandes temas 
de debate nacional, Crónica intenta 
diferenciarse y apunta a generar una 
necesidad distinta en sus lectores. 
Les otorga un espacio para exponer 

sus problemas personales que va 
más allá de la típica carta de lecto­
res. Aquí se observa una concep­
ción particular de la ética periodís­
tica en la que se privilegia el inte­
rés del lector por encima de la im­
portancia social de la información.

Según Capotondo, a la tradicio­
nal función de informar y entrete­
ner, en Crónica ponemos especial 
énfasis en brindar un servicio dife­
rente a nuestros lectores, a partir 
de la difusión de noticias que otros 
medios no consideran tan relevan­
tes: fechas de cobro de jubilados, 
reclamos vecinales, problemas per­
sonales, llamados solidarios, etcé­
tera, son prioritarios para nosotros. 
Un ejemplo concreto de esta pos­
tura editorial es la sección fija que 
tenemos en la tapa de nuestra pri­
mera edición 'El pueblo quiere sa­
ber', donde se publican desde 
cuestionamientos de tipo político 
hasta pedidos muy puntuales de 
lectores. Para nosotros es más im­
portante tener esta sección que una 
de carta de lectores, y los hechos 
demuestran que los funcionarios le 
dan más importancia. Por lo gene­
ral, las soluciones a los reclamos 
que allí se plantean son inmedia­
tos.

Los criterios de noticiabilidad, 
de establecer qué es noticia y qué 
no lo es, también pasan por el 
perfil de los lectores: la cantidad 
de información que recibimos a dia­
rio es mucha y, por supuesto, de­
bemos someterla a un proceso de 
selección de acuerdo con las nece­
sidades, preocupaciones e inclina­
ciones de nuestros lectores. El dia­
rio privilegia las noticias de carác­
ter social, gremiales, salud, depor­
tivas y policiales, subraya el res­
ponsable de la 6a.

Contra los especialistas

A la hora de establecer sus sim­
patías políticas, el diario intenta bus­
car el equilibrio de voces. Considera 
que la credibilidad y la ética perio­
dística pasan por ofrecer todas las 
alternativas que existen en el esce­
nario. A pesar de conocerse su iden­
tificación con el peronismo, el lector 
podrá encontrar en sus páginas a 
todos los partidos políticos.

Como explica el periodista, la 
política nunca fue considerada la 
base informativa de Crónica. A pe­
sar de ello, se da una cobertura 
amplia al tema y, a diferencia de 
otros medios, tienen difusión ab­
solutamente todas las expresiones 
políticas. En este sentido, cobra 
importancia el tipo de relación que 
se establece con las fuentes: no nos 
sentimos comprometidos ni obliga­
dos a nada con las fuentes de in­
formación a partir de la necesaria 
distancia y respeto que debe impo­
nerse desde nuestro trabajo pro­
fesional.

Esa distancia aclarada por el Jefe 
de Redacción va incluso más allá. 
Su código de ética personal -aquí 
no habla de sus compañeros de 
trabajo- indica que no es válida la 
aceptación de obsequios de ningún 
tipo de parte de las fuentes de in­
formación: personalmente, no acep­
to regalos que puedan ser utilizados 
como forma de presión o coima.

En los diarios capitalinos de ma­
yor circulación, las secciones se en­
cuentran perfectamente determina­
das y sus redactores mantienen una 
probada continuidad en la cobertu­
ra de las diferentes informaciones. 
Crónica tiene, en este campo, una 
visión diferente. A pesar de que los 
manuales de ética alientan la espe- 
cialización de los periodistas para 
un mejor manejo de cada tema pu­
blicado, este diario apunta a en­
foques generales de las cuestiones 
de actualidad. Los periodistas que 
componen nuestra Redacción cuen­
tan con amplios conocimientos de los 
temas más variados. Salvo excep­
ciones, preferimos no contar con pro­
fesionales especializados en un solo 
tema, ya que consideramos que de 
esa manera se pierde un poco de 
perspectiva de análisis global, expli­
ca Capotondo.

El valor de la noticia

Si bien académicos, periodis­
tas de trayectoria y manuales de 
periodismo de todos los tiempos 
han bregado por la objetividad de 
las noticias, la realidad indica que 
los intereses empresariales preva­
lecen a la hora de seleccionar y ela­
borar una nota. Esta certeza tam-
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anciaies
bién le cabe a Crónica, y no re­
niega de ella. Sin embargo, debe 
destacarse una característica re­
lacionada con los avisos publici­
tarios. El compromiso al extremo 
que mantiene el diario con sus 
lectores, hace que se privilegien 
ciertas noticias de último momen­
to sobre las publicidades. Esa es 
la ética que elige el medio.

El tema de la imparcialidad es uno 
de los grandes dilemas del periodis­
mo. En la mayoría de los casos, los 
periodistas son contratados por em­
presas que, por supuesto, tienen sus 
intereses económicos. Es muy difícil 
mantener una imparcialidad absolu­
ta. En este marco, Crónica debe ser 
uno de los pocos diarios que no pien­
sa en la pauta publicitaria a la hora 
de publicar una denuncia periodísti­
ca. El valor que se le da a la noticia es 
tal, que se llegan a levantar páginas 
de avisos si se necesita el espacio. 
Con respecto a lo político, una rápida 
lectura del diario permite advertir que 
nuestras críticas van hacia todas las 
expresiones ideológicas, asegura el 
Jefe de Redacción.

En materia económica, la ética 
está ligada a la independencia a la 
que se refiere el licenciado Capotan­
do, la cual se sustenta, según dice, 
con la confirmación de que los gas­
tos que producen las publicaciones 
son íntegramente cubiertos por la 
propia empresa: no se recibe nin­
gún tipo de subvenciones ni ayuda 
externa alguna.

En momentos en que se hace 
cada vez más frecuente en los me­
dios la violación del off the record, 
Crónica lo cuenta como una de las 
herramientas imprescindibles para la 
tarea cotidiana. Al respecto, Capo­
tando afirma que acá se respeta el 
off the record. Si no lo hiciéramos, 
dejaríamos de contar con una herra­
mienta muy valiosa para nuestro tra­
bajo cotidiano.

Fiel a su público, el diario no 
oculta los errores que comete y se 
disculpa con sus lectores apenas 
percibida la equivocación. Consti­
tuye otro ítem del código de ética 
no escrito que considera relevante 
tener en cuenta en el devenir coti­
diano: para los errores involunta­
rios que salen publicados en Cróni­
ca existe la fe de erratas. Sobre este 

tema, no existe discusión alguna.
Peleado con el mandato tradi­

cional que establece que "cuando 
se toma material de otro medio, 
debe darse el crédito a ese medio", 
Crónica elige sus propias reglas de 
juego. En general, Crónica no re­
conoce el material que 'levanta'de 
otro medio. Pero en caso de no con­
tar con la información sí lo hace­
mos, al igual que con las fotogra­
fías que, en ocasiones, nos ceden 
otros medios.

Por último, en un país en el que 
solamente un tres por ciento de con­
sumidores lee los artículos editoria­
les de los diarios, Crónica quiebra 
las estructuras y elige no publicar 
este tipo de notas, que expresan 
institucionalmente la opinión del 
medio. Sobre la separación de los 
géneros informativo y de opinión, 
Crónica no tiene comentario edito­
rial firmado. Para opinar, dice Capo­
tando, el editorial del diario son sus 
títulos (algo que siempre nos dis­
tinguió de otros medios informati­
vos)
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